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SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales, 
Redacción y adminis t rac ión calle de Me-
sones, 2. 
Bebidas alcohól icas , por D. Enrique Perea. —Las Flores, por D . Francis-
co Tru j i l lo .—La Abeja, poes ía por D. José Granados Blazquez.—Mis-
ce lánea . 
BEBIDAS ALCOHÓLICAS. 
La palabra alcoliolismo es la espresion reservada hoy por 
ia ciencia para designar una série de afecciones engendradas 
en el hombre por el abuso de los licores espirituosos, y como 
no es m i á n i m o dar una lección de pato logía médica , basta 
esta simple ac la rac ión para hacer mas in te l ig ib le á nuestros 
lectores, cnanto con relación á el alcohol y á los estragos que 
produce hemos de decir. 
No és el alcoholismo por cierto una enfermedad nueva, 
aún cuando sea reciente esta denominac ión , porque su causa 
es tan ant igua como el mundo, encont rándose en cada p á g i -
na de la historia de la humanidad. Los indios y los chinos 
conocían los licores espirituosos en tiempos m u y lejanos, 
practicando el arte de la dest i lación mucho antes que los de-
Días pueblos, y desde los tiempos más remotos ha llamado la 
atención de los legisladores el imprudente uso de las bebidas 
espirituosas. E n Esparta, Licurgo , según Plutarco, hizo em-
briagar á los esclavos para inspirar horror á los ciudadanos, 
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tiacix el repugnante vicio de la embriaguez, y convencido 
de la i n u t i l i d a d de este medio m a n d ó arrancar todas las v i -
ñ a s . En Aten is, Dracon castigaba de muerte á los borradlos. 
Por una ley de Pitaco, rey da M i t i i me, tenia doble pena el 
que cometia un crimen, estando embriagado, para castigar 
á la vez, el crimen mas la destemplanza que lo habia puesto 
en el caso de cometerlo. Zalenco, rey y legislador de los Lo-
crios, no pe rmi t í a el uso del v i n o , mas que á los enfermos, 
si se lo recetaban los médicos , prohibiéndoselo á los demás 
bajo la pena de muerte. Pocos ignoran que P i t ágoras privaba 
t a m b i é n á sus discipulos del uso del vino, fundado en que era 
enemigo de la sabidur ía y predisponía á la locura. Una an t i -
gua ley de Roma, vedaba á todas las familias acomodadas el 
beber vino, permi t iéndose lo solo al cumplir los 30 años de 
edad, y a ú n entonces con moderación; y la misma ley en ab-
soluto se lo proh ib ía a las mujeres. Ecuacio Mételo que mato 
á su mujer por haberla sorprendido bebiendo vino, fué ab-
suelto: y Fabio Pictor cuenta de una dama, de alta esfera, á 
la cual sus parientes hicieron perecer de hambre, por haber 
forcejeado la cerradura del b a ú l en que estaban guardadas las 
llaves de la bodega; después, los mismos Romanos se l i m i t a -
ron á castigar á las que i n f r i n g í a n la ley, pr ivándolas de 
su dote, y más tarde se les lleg*o á permi t i r el vino hecho 
con pasas, concluyendo por hacerse m u y c o m ú n en los ú l t i -
mos tiempos de la repúbl ica el abuso de este licor. 
E l alcoholismo indicado por los poetas y escritores an t i -
guos, fué descrito mas claramente por el preceptor de Nerón , 
s e g ú n puede verse en la epístola 95 de Séneca, párrafo 16. 
E n Arabia, viendo Mahoma tan estendido el vicio de la 
embriaguez proscribid totalmente el uso del vino, y en Fran-
cia m u l t i t u d de edictos fueron publicados relativamente al abu-
so de los licores fermentados, que por cierto la casi totalidad 
de ello1» fueron m u y ma l ejecutados. 
E l vino, la cerveza, la cidra y a l g ú n otro l icor, producto 
de la fe rmentac ión de alguna planta, eran entonces las ún icas 
bebidas espirituosas conocidas, hasta que en siglo X I V apa-
reció un nuevo l icor hijo de la des t i lac ión del v ino. Que fue-
ran los chinos, los árabes , Arnaud de Vil leneuve ó Raymundo 
L u l l i o , sus descubridores, lo cierto és que en esa época el al-
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cohol empezó á hacer mido en el mundo, siendo considerado 
al principio como u n veneno, más tarde como un remedio (de 
aquí el nombre de agua de vida) y en el siglo X Y I como una 
panacea universal. 
Distr ibuíase con largueza entre los obreros empleados en 
las minas de H u n g r í a ; en 1581 los ingleses se se rv ían de él 
como una especie ele cordial para sus soldados, que h a c í a n en-
tonces la guerra en los Países-Bajos; y en Francia, Luis X I I 
otorgo á los vinagreros el derecho de destilar las aguas de vida, 
haciéndose su venta desde 1678 por las calles, en vez de estar, 
como hasta entonces hab ía sucedido, reservada esclasivamente 
á los boticarios. E n el siglo. X V I I I el abaso de el alcohol se 
aumen tó , pero sobre todo en el Norte de Europa, 
E l alcohol es un l íquido m u y volá t i l , que se produce si-
m u l t á n e a m e n t e con el ácido carbónico, por la fe rmentac ión 
de los l íquidos azucarados; el espír i tu de vino, llamado moder-
namente aleoliGl vínico-. 6 acético, constituye el pr inc ipa l ele-
mento de toda bebida fermentada, y al que deben el nombre 
de licores alcohólicos ó espirituosos. Antes deque la q u í m i c a 
l i e - ara a descubrir que el principio activo de toda bebida es-
pirituosa era el alcohol, hemos Aristo que el vino era ya conoci-
do, si bienios griegos y los romanos ignoraban la dest i lac ión. 
Lavoisier fué el primero que dijo como se ibrmaba el alco -
hol en la f e rmen tac ión vinosa, y gracias á l o s modernos ade-
lantos de la ciencia, sabemos que tiene por puerta de entrada 
en nuestro organismo, el tejido celular, las cavidades serosas, 
el p u l m ó n y el tubo digestivo. Como prueba de su ráp ida ab-
sorción, hé aquí algunas esperimentaciones. M . Rayerha hecho 
inyectar 16 gramos de alcohol en la cavidad del vientre de u n 
conejo, que casi inmediatamente se embr i agó hasta el punto 
de morir apoplét ico. Nuestro ilustre compatriota Orilla, ha ob-
servado la borrachera en los perros, no solo inyectando alcohol 
en sus es tómagos, sino haciéndoles respirar una atmósfera sa-
turada de vapores alcohólicos, y Hugo Schulinus ha logrado 
comprobar la presencia de el alcohol en nuestra sangre. Dedú-
cese de estos hechos y otros muchos, que no creo preciso citar, 
que el alcohol se absorbe, y sufre además una verdadera des-
t rucc ión , a ú n cuando sea parcial en la sangre, que está en 
relación con la cantidad de oxígeno libre en los vasos. 
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La absorción de el alcohol, aunque rápida, puede retardar-
se, y se retarda por la presencia en el es tómago de principios 
ácidos, materias azucaradas y l íquidos grasos, a t r ibuyéndose 
con razón á esta ú l t i m a circunstancia, la costumbre inglesa 
de tomar una sopa con mucha grasa, y a ú n ingerir cierta can-
t idad de aceite puro, antes de entregarse á sus libaciones, con 
plausible objeto de retrasar los efectos de la embriaguez. 
Las bebidas espirituosas, hemos dicho, t ienen todas porca^-
rác t e r fundamental el contener alcohol en m á s ó ménos can-
t idad, y en esta clase se cuenta el vino, la sidra, el aguardien-
te, la cerveza, el ron, el w h i s k y , el arak (fabricado con una 
pastado almizcle y ámbar) los licores de ajenjos, nervina etc., 
por mas que no todas produzcan en idén t i ca proporción n i i n -
tensidad iguales estragos. 
La borrachera por el vino,Fdice M . Bouchardat, imprime mo-
dificaciones menos prontas y menos profundas en los nervios 
y el aparato digestivo, que la del aguardiente. E l célebre Hoff-
inan creia que el uso del v ino era indispensable para la poes-ía; 
así es que este licor fué llamado el Pegaso de los poetas, mien-
tras que la cerveza y la sidra no han inspirado, a l parecer m u -
chas liras. E l aguardiente concentra más su efecto, hace a l 
hombre violento y escitando sus pasiones, le hace mas capaz de 
ejecutar los cr ímenes . Hogarth ha distinguido t a m b i é n l a d i -
ferencia que existe entre la embriaguez de la cerveza y la 
del aguardiente en las caricaturas que se t i t u l a n Sin-lane and 
ale a lky , su borracho de cerveza es grueso, t a l como represen-
tan á John B u l l , y el borracho de aguardiente, flaco, desespe-
rado, furioso. Los licores con esencias, como el de ajenjos, el 
chartreaux, etc., m u y usados hoy, determinan resultados aná -
logos á los del alcohol, puesto que á él deben sus propiedades 
escitantes, por más que pueden ser m á s ó ménos pasajeros, y 
variados por razón de las demás materias que en estos licores 
se encuentran. 
Influye, á no dudarlo, en el abuso del alcohol, y por lo 
tanto en el desarrollo del alcoholismo varias causas, entre las 
cuales hay que colocar, como muy principal , la s i tuac ión t o -
pográfica; verdad científica reconocida actualmente, en vista 
de los resultados de rigorosas observaciones y de concienzudos 
datos estadís t icos. 
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Condensando lo estudiado sobre este punto, puede decirse 
con Montesquieu, que la borrachera se halla establecida por 
toda la t ierra á proporción de la frialdad y humedad del c l i -
ma; así és que el uso de los licores espirituosos vá en progre-
sión creciente, de las regiones ecuatoriales á las comarcas 
frias; en los climas templados es donde hace menos victimas. 
En las comarcas frias existe una afición decidida por los 
licores fuertes, q u e ' é n parte está justificada por las comidas 
escitantes, de que hacen uso, y la falta de vinos; contra lo que 
vulgarmente se cree, lÜ*%Speriencia ha demostrado que estas 
clases de bebidas dan poca energ ía para resistir los fríos, y t an-
to es así, que en la c a m p a ñ a de Rusia de 1811, nadie res is t ió 
menos á los rigores de la estación que los soldados que beb í an 
licores fuertes, pues pe rec ían en las nieves, v í c t imas de una 
embriaguez apoplét ica , y el Profesor Tardieu, recientemente 
arrebatado á la ciencia, refiere u n gran n ú m e r o de casos, de 
individuos que s u c u m b í a n inopinadamente en el invierno al 
salir de las tabernas, presa de los mismos accidentes que los 
soldados de Moscou; la misma esperiencia tiene enseñado á los 
religiosos del Monte S. Bernardo, que el alcohol es la causa 
mas frecuente de la muerte de los viajeros en medio de las 
nieves. 
Limitando la cuest ión á determinados países , Suecia es 
uno en los que el alcohol hace mayores estragos. En 1786 el 
consumo de este l íquido era de 5.400,000 kannor (la kanna 
equivale á dos l i t ros p róx imamente ) en 1831 de 22.000,000 y en 
1837 en una nac ión de 3.000,000 de habitantes se contab-m 
170,000 destiladores que p roduc ían anualmente 180,000 qua-
ter, (el quater equivale á 0,32,717 litros) de suerte que cada 
habitante corresponde por t é r m i n o medio 60 quartes; después 
de esta fecha el consumo hase aumentado, siendo de advertir 
que casi la totalidad de esa enorme cantidad es consumida en 
el mismo país, de manera que descontando las mujeres, los 
niños y las personas, que por circunstancias especíales no be-
han, resulta que cada habitante consume al año de 80 á 100 
litros de alcohol. 
En Inglaterra hasta 1751 s e g ú n el historiador Smollet, la 
intemperancia era llevada hasta ta l estremo, que en las mues-
tras de sus tiendas anunciaban los vendedores de bebidas: 
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que por 11 módica suma de u n penique (dos sous) pedia be-
berse hasta embriagarse; doblando la suma se les facilitaba 
además á los aficionados el suelo de una h a b i t a c i ó n cubierto 
de paja, donde podian dormir hasta volver al estado normal. 
E n nuestros dias la borrachez es t odav í a m u y c o m ú n , tanto 
que apesar de exist i r establecidas sociedades de templanza, u n 
curioso ha calculado que todos los sábados, de cinco á dos, 
entran en casa de cierto aguardentero de Manche íter á io 
menos 2000 personas; ha observado t a m b i é n que en los cua-
tro principales almacenes de esp í r i tu de nebrina de Londres 
entran cada semana 142,458 hombres, 108,598 mugeres y 
18.391 jóvenes , guarismos que dan u n total de 20'í),437 bebe-
dores. Por datos estadíst icos se sabe que en el año 1862, fueron 
citadas á juicio por embriaguez 94,908 pers mas, de las que 
03,255 fueron declaradas culpables y 7,000, p r ó x i m a m e n t e , 
condenadas á pr is ión; e n t r e o í n ú m e r o to ta l de aousados, ha-
bla 22.560 mugeres y m is de 10,000 fueron condenaias. Se 
h a calculado que la borrachez mata en Inglaterra unos 50,000 
hombres cada año; la mi tad de los insensatos, los dos tercios de 
pobres y los tres cuartos de criminales de aquel país , se en-
cuentran entre las personas dadas á la bebida. Ú l t i m a m e n t e , 
los ingleses, aficionados como son t a m b i é n á estadíst icas o r i -
ginales, han calculado que los 33 millones de galones (cada ga-
lán, equivale p r ó x i m a m e n t e á 2 azumbres nuestros) de licores 
fuertes sorbidos anualmente en la Gran Bre taña , formarian 
un estanque de t r e sp ié s de profundidad, 84 millas de largo y 
60 de ancho. 
E l vizconde de Finte , que por el año 1865 visitaba una gran 
parte de Rusia, refiere ser m u y frecuente encontrarse, lo mis-
mo en las ciudades que en los pueblos rurales, borrachos rusos 
hasta tocar la estupidez. 
Refiriéndose á Alemania, dice Roesch, que es t a l en la Hes-
se superior, la afición á los alcohólicos, que no solamente un 
gran n ú m e r o de familias, sino ciudades enteras, se ha l lan 
amenazadas de una completa desmoralización, si este estado 
do cosas persiste. Es un grave error, dice M i re , acusar á los 
alemanes tocados del vino, de ser mas pendencieros que los 
franceses. Tanto io son unos como otros, y tanto beben éstos 
como aquellos, al menos la gente del pueblo. Si alguna di fe-
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renci'i existiera, seria la siguiente: generalmente, el F rancés 
bebe porque está contento, y el aleruan está contenió porque bebe. 
Tratando de nuest, a vecina repúbl ica , se puede decir que 
en general, los esees-.KS alcohólicos son mas frecuentes en la 
zona del Norte que en la del Mediodía, s e g ú n prueba una esta-
dística del Doctor Mottet referente á la locura sobrevenida co-
mo consecuencia de las bebidas espirituosas. Uno de los depar-
tamentos en donde está mas generalizado este abuso, es el de 
los Vosges, refiriéndose á algunas de sus regiones las s iguien-
t s palabras del Doctor D lnis «todos los sexos y toda las edades 
son igualmente dados al abuso de los licores espirituosos; en 
estos lugares, añade , YO no reconozco otra causa que esplique 
lo frecuente que és el idiotismo y la imbecilidad, porque en 
general las habitaciones son sanas y escelente la calidad de sus 
aguas.» E l abuso de las bebidas alcohól icas , dice t a m b i é n el 
Profesor Leudet, está m u y estendido en Eouens y en toda la 
Normandía; se consume en aquella ciudad, en el espacio de u n 
año, s egún M . Jules 50.000 li tros de aguardiente; en Amiens 
80,000 Yasos pequeños del mismo líquido al dia. 
Las estadíst icas de la ciudad de Par í s de los años 1821 y 
22 dan u n desp \cho de licores por cada nueYe casas, y Be-
noiston, de Chateauniieuí ' , ha demostrado que el consumo de 
alcohol vá creciendo de año en año. Y así es en efecto, puesto 
que desde el año 1825 la cantidad media de l íquido espirituoso 
consumida en Paris es de 69,071 hec tó l i t ro de alcohol puro á 
45" y en 1854 de 150,047, de donde se deduce un gasto medio 
en 1825 por cada habitante de 8,96 por año , por día 0,024, y 
en 1854 de 14,025 anual y 0,039 diario; no es esto todo, sino 
que las cifras oficiales de los arbitrios de Paris posteriores á 
esas épocas, prueban que el consumo ha aumentado cada vez 
m á s . 
Aún cuando el uso del opio sea la pasión dominante de los 
pueblos del Ásia, el alcoholismo no deja por eso de reinar en 
ciertas comarcas, habiendo frecuentes ocasiones de observar 
sus estragos. 
E l sabio misionero Huc, habla de la embriaguez como u n 
vicio muy estendido en la China , por más que M . Libermann 
se incl ina á creer algo exagerada esta af i rmación. 
E n la India en t réganse con frecuencia lo mismo á el abuso 
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del vino de palmera que a l l icor enervante del opio, y hubo 
u n tiempo en el que el ejército indo- ing lé s , de t a l modo era 
diezmado por el inmoderado uso de los alcohólicos, que sus 
generales formularon quejas contra la prescr ipción que man-
d á b a s e distribuyese cierta cantidad de espirituoso en el r é -
g imen alimenticio de las tropas, dándose u n decreto en vista 
de estas reclamaciones, que ordenaba sust i tuir la ración de v i -
no con una cantidad equivalente en dinero, que se l lamó v u l -
garmente licor metalizado. 
África no esti tampoco exenta del ma l que nos ocupa; los 
soldados europeos, son las mayores v íc t imas del l icor de ajen-
jos, que es el l íquido quemas se consume, y cuyos perniciosos 
efectos rivalizan con el miasma palúdico. 
Encerrados en las comarcas que riega el rio Oran ge, los Ho-
tentotes, que de suyo tienen una débi l cons t i tuc ión , degeneran 
visiblemente por el uso desenfrenado del alcohol y del opio de 
Cap. E l alcoholismo hace en ellos tan terribles estragos que, 
s e g ú n médicos observadores, puede esperarse que en un porve-
n i r ID muy lejano la raza hotentota haya desaparecido. 
E n ciertas ciudades de Egipto, pero sobre todo en Ale jan-
dr ía y en el Cairo, el abuso de los alcohólicos es t a m b i é n m u y 
c o m ú n , al menos entre los europeos. Los orientales son poco 
dados á ellos; pero en cambio se abandonan al uso del opio y 
del hasdich. 
La in t roducc ión de los licores espirituosos en los Estados-
Unidos data de las primeras colonias inglesas establecidas en 
aquel país; en u n principio, el consumo fué m u y limitado; el 
funesto error de que su uso era ú t i l para el hombre sano, no 
fué divulgado en la masa del pueblo hasta la revoluc ión ame-
ricana. Durante esta gran lucha, diariamente se d i s t r i b u í a 
entre los soldados una ración de espirituoso para ayudarles á 
soportar las fatigas de la guerra; p o r t a n infundada costum-
bre, contrayeron no pocos la funesta pasión de las bebidas a l -
cohól icas , siendo ellos mismos los que mas tarde la propaga-
ron en la sociedad; hasta 1828, época en la que empezó la re-
forma de la intemperancia, la cantidad de licores espirituosos 
coiisuinida en aquella Nación hab ía ido en aumento, tanto que 
se ha calculado el consumo anual en 273.607,474 l i tros, por 
mas que otros cálculos lo han hecho ascender á la enorme 
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cantidad de 327.128,968. La pobkicion de los Estados-Unidos 
era entonces de 12.000,000 de habitantes p r ó x i m a m e n t e : de 
manera que aceptando la ú l t i m a va luac ión resultarla para ca-
da individuo 27 l i t ros . No parecerá esto exagerado si se tiene 
en cuenta que en esa época ex is t ían mas de 300,000 tabernas, 
y que el n ú m e r o de los que cada año perecían victimas de 
tan funesto vicio se elevaba á mas de 30,000. 
(Se con t inuará . ) 
L A S F L O R E S . 
La Tierra es un estenso vergel: alfombra de flores lo ta-
piza: á su vista, el espíritu del hombre se inunda de satisfacción 
y se sumerge en ol-as de poesía. 
La belleza de las flores inspira inefables deleites: su contem-
plación nos arrebata: las artes se embellecen copiando sus d i -
versos caprichos. Siempre fueron el símbolo del gozo, el orna-
mento indispensable de los festines, el est ímulo del regocijo, 
la alegría de nuestros paseos campestres. Cuando la naturalez i 
las niega en el invierno, c i a r t e las imita con perfección; que 
para el arte no hay zonas ni estaciones. El amigo y el amante 
dedican una ñor á su amiga ó á su amada corno prueba de ca-
riñoso recuerdo. La joven desposada no considera completas sus 
nupciales galas, ín ter in no adorna su manto con guirnaldas y 
ciñe sus sienes con coronas de flores. Desde la campesina á la 
soberana, ninguna t-e desdeña de ese adorno campestre: que 
bien saben todas, cuanta dulzura y encanto brotan de la unión 
de las flores con la hermosura. Hasta la iglesia en medio de su 
solemne gravedad, hermosea con flores sus píjrticos y sus a l -
tares. 
Ellas crecen sobre las copas de los árboles y sobre las yer-
bas rastreras: alegran los páramos , esmaltan los prados, inun-
dan los valles, faldean las montañas y perfuman los bosques. La 
primavera, el verano y el otoño nos brindan en continua alter-
nativa sus múlt iples v diversas manifestaciones con profusión 
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tanta, que las variedades no se estienden solo á familias, sino 
á individuos, cada cual con caracteres propios y gracias y be-
llezas peculiares. No hallareis, estad seguros, dos rosas n i dos 
claveles perfectamente iguales en su forma y sus matices. 
Encanta una ñor por sus brillantes colores; otra por su ele-
gante sencillez; ésta embalsama el ambiente con esquisitos aro-
mas; aquella recrea la vista con sus graciosos coloridos y agra-
dables formas. 
Cada flor aparece en el momento que le prescribe su cria-
dor; y á la vez que una asoma en capullo entre tiernas y ver-
des hojas, abre otra sus pétalos con arrogancia y otra cae mar-
chita para ser arrastrada á impulsos del viento. 
Su continua aparición ofrece en un orden armónico un cam-
bio de decoraciones sucesivas: así vemos brotar el carraspique, 
el durillo y las campanillas de invierno antes que los árboles 
manifiesten sus hojas, siendo las primeras que embellecen los 
campos y cautivan la atención del naturalista. Aparece después, 
aunque tímida por no resistir la impetuosidad de los vientos, la 
flor de azafrán; dejándose ver además la oxalida, la amable 
violeta y la brillante vellorita. Muestra luego el tul ipán sus ho-
jas y sus flores; desplega su magnificencia el ranúnculo; y las 
coronas imperiales, los narcisos, el l i r io, las lilas, el iris, el j u n -
quillo y la preciosa camelia se apresuran á decorar los j a r d i -
nes. A l misino tiempo los árboles frutales mezclando sus aromas 
con sus delicados colores, realzan por todas partes la belleza de 
los campos. 
En este tiempo principia á desarrollar sus hechizos la p r i -
mera de las flores, haciendo alarde de todas sus gracias. 
¿Quién no siente una dulce emoción al mirar una rosa en-
treabierta á los rayos del sol, salpicada con las gotas del roció 
y mecida suavemente sobre su tal lo, por las auras de la ma-
ñana? Las julianas, los alelíes, el caracolillo, las amapolas y otras 
varias especies se presentan á las órdenes del estío; m o s t r á n -
dose entre ellas el clavel con todas las bellezas que le son pro-
pias. Después el otoño ofrece la campánu la piramidad, la da-
masquina, la balsamina, la tuberosa, los amarantos y otra m u l -
t i tud de especies; hasta que el invierno, trayendo consigo las 
escarchas y las nieves, cubre con su triste velo á la naturaleza, 
robándonos tan maravilloso cuadro. 
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El corazón se inunda de júbi lo y de emoción, al considerar 
ante nuestra vista las bellezas de un jardín . Si se observan las 
flores reunidas en conjunto, nada se presenta tosco ni dividido, 
resultando del concurso de sus colores una a rmonía variada que 
nos satisface dulcemente; si por el contrario las vemos sepa-
radas, ninguna existe que no sea recomendable á nuestra vista 
y tenga su méri to especial. A.q'iella em )CÍon se aumenta al per-
cibir las aromáticas emanaciones que de muchas de ellas se exa-
lan, esparciendo sus tenues y ligeras partículas por el ambiente; 
para que, unida su fragancia á ia riqueza de sus delicados ma-
tices, nos arrebate más su belleza, al descubrir nuevos rasgos 
de grandiosidad, que solo la mano divina hizo salir de sus es-
peciales obras. 
Diríase por ú l t imo, que el Autor de la naturaleza nos con-
duce por este camino de ñores , que hace nacer bajo nuestros 
pies, para que su vista endulce y encante en cierto modo la 
triste peregrinación de nuestra vida. 
FRANCISCO TRUJILLO. 
L A A B E J A 
Una hermosa abeja 
De impalpables alas, 
De lascivo cuerpo 
Cruzado de r vas, 
Ya rojas, ya negras, 
Ya en oro esmaltadas; 
Por el prado ameno 
Ligera volaba. 
Cruzóle afanosa. 
Sutil y gallarda. 
Libando á las flores 
Su esencia, su alma. 
E l l ir io ya deja 
Y al nardo se lanza, 
Y ya medio oculta 
En flor nacarada, 
De la ardiente siesta 
Las horas se pasa. 
Mas luego á la tarde. 
Cuando tibias auras 
Con dulces murmullos 
A las flores hablan; 
Cuando el Sol oculta 
Aquella mirada. 
Que fuego y tristeza 
Infunde en el alma 
De aquel que suspira 
Por virgen amada. 
Cuando los perfumes 
Mas dulces se exalan, 
Y son conducidos 
Del viento en las alas. 
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Lienando de esencias 
La hermoáa enramada; 
Entonces la abeja 
Del prado se aparta 
Tan lleno de aromas 
Que esparcen las auras. 
¡ Vh pobre inocente 
Si vuelves mañana ! 
¡No sabes cuan presto 
La licha se acaba! 
J. G . B. 
M I S C E L A N E A . 
No sabemos si hab rá llegado la humedad, á las raices de 
los olivos, porque se nos alcanza m u y poco, ó mejor dicho, 
nada en materia de absorción, pero sí podemos asegurar que 
los patos es tán de enhorabuena. 
Series interminables de nubes que parecen brotar unas de 
otras, y que ruedan y se empujan y se oprimen en todas d i -
recciones, poniendo ante la vista y probando b á s t a l a eviden-
c í a l a verdad de aquel adagio que dice, que cuando Dios quie-
re, con todos los aires llueve; a^uas, torrenciales produciendo 
inundaciones en minia tura , que no por lo exiguo de la forma 
han dejado de producir las incomodidades anejas á su fondo; 
o l ímpica indiferencia ante el apuro de los inundados en los 
que no han visto por sus hogares los preludios de grandes ca-
taclismos ó catástrofes espantosas; reinas del aire, ninfas del 
espacio, atletas rusos, coroneles que doman leones, y reyes 
de las selvas en el estado de principitos, nacidos en Cienfue-
gos, trabajando todos sobre el l únes ó martes (el punto de 
apoyo es indiferente, s e g ú n vemos en el programa,) en u n 
elegante pabel lón ruso, plaza de S. Francisco; mucho barro y 
poco frío, tales son las novedades que vienen sucediéndose des-
de los primeros días del presente año . 
Seamos formales.—Precedido de una fama prospectodel t a -
m a ñ o casi de la Época, ha llegado á esta ciudad M . Feeley, al 
frente de su gran compañía de atletas rusos. Dicen que ios t a -
les atletas, poseen unas fuerzas maravillosas. Sin embargo, 
podría apost írseles algo, á que no son las suficientes para sa-
car dinero de donde no lo hay. Hemos oído decir á u n amigo 
nuestro, que todos los artistas volatineros del universo no son 
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capaces, por m á s vueltas vertiginosas que den, de encontrar 
un público numeroso á precio exorbitante. Al lá vere mos. 
Y en efecto lo vimos. Y después de haber presenciado las 
funciones dadas en la plaza de S. Francisco, tenemos una 
verdadera satisfacción en declarar lealmente, son m u y mere-
ci los cuantos aplausos y alabanzas se dediquen á tan notab e 
compañía. E l pabel lón instalado en dicha plaza es espacioso y 
cómodo, h a l l í n d o s e profusamente i luminado por mecheros de 
gas. Todos los artistas han rivalizado en agilidad y maes t r í a , 
despertando en el públ ico , á mas del natural in te rés por el m é -
r i to de sus ejercicios, el de la m á s viva s impa t ía . La escalera 
doble, ejecutada por los jóvenes Fony y Charle y , Boger, etc.; 
la doble percha por el Sr. Benavides y los saltos en la batuda 
fueron grandemente aplaudidos; mereciendo especial m e n c i ó n 
los trabajos en el trapecio aéreo, ejecutados por la n i ñ a K a t y 
Ferley, y los juegos japoneses con el barr i l por Mr. Bliss. 
E l doble trapecio por los j (5venes Dammy Ferley y Charley 
Rogers, produjo honda impres ión en los espectadores que 
ap l aud ían f r ené t i camente á la t e r m i n a c i ó n de cada ejercicio; 
habiendo momentos de solemne silencio; prueba inequ ívoca 
de la admirac ión sentida. 
E n ciertos instantes no sabíamos que admirar m á s , si la 
precisión y destreza en los actores, ó el rudo con'raste entre 
aquellos ejercicios de j igantes con su corta edad y escaso de-
sarrollo físico. 
E l n iño de goma es no tab i l í s imo, porque, sobre ser u n 
verdadero fenómeno, és la negac ión absoluta de las constan-
tes leyes a n a t ó m i c a s . Imposible seria, á no verlo, concebir 
la mul t ip l i c idad de es t r añas aptitudes que adopta, violentan-
do la elasticidad de los tejidos, haciendo ejecutar á sus ar-
ticulaciones movimientos de ñex ion ó ostensión, en sentido 
enteramente opuesto á lo que están destinadas. Su pecho se 
dilata ó se estrecha hasta lo inverosímil ; se enrosca y se plie-
ga como inarticulado; su cabeza oscila como una verdadera 
péndola, siendo admirable la resistencia de sus vasos que no 
estallan en esas tensiones t an violentas y prolongadas, en las 
que su cara se congestiona, y la elasticidad de esos l igamen-
tos que no ceden á tirantez t an fuera de los l ími tes natura-
les, una mezcla de horror compasivo y de jus ta a d m i r a c i ó n 
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despierta en el espectador el joven W i l i i , que no creemos ten-
ga r i v a l en su difícil y raro trabajo. 
Miss Emma Juta i es el ideal del arte; la blancura de su 
cutis no envidia la del cisne, n i el dorado de sus cabellos á 
el m svivo rayo de Febo. Con una salva nu t r ida de aplausos 
era saludada siempre que se exh ib í a al públ ico, que no ce-
saba de prodigárse los . La imaginaciori parece soñar cuando 
se la contempla mecerse violent-unente desde gran altura, su-
je ta á su trapecio en las mas incomprensibles y difíciles po-
siciones; la fuerza de prehens ión de sus m a n d í b u l a s toca en lo 
incre íb le , al ver pendiente de u n lazo, que ella sujeta con su 
blanca dentadura, á Mr. Broon al que imprime con su mano 
vertiginosos movimientos de rotación; la v í s t a s e marea, pero el 
espectador entusiasmado dedícale ví tores y bravos sin cuento. 
E l pavor que infunde al án imo la presencia del bravo co-
ronel Boone dentro de la jaula de los leones es indescripti-
ble; el espectáculo no puede dejar descontento al aficionado 
m á s entusiasta de enérgicas impresiones. E l hombre, el rey 
de la creación manda obediencia al rey de la selva, y , arma-
do solo de un lá t igo , hace que tan terribles fieras le r indan 
homenaje: magníf ica es la acti tud del coronel, imponiéndose; 
pero el corazón apresura sus latidos, la respiración se suspende 
y una agradable impres ión se espe r ímen ta , cuando el pro-
tagonista de esta singular escena, vese l ibre ya de las gar-
ras de sus subditos: con una salva de aplausos le espresa el 
públ ico su enhorabuena. Nosotros felicitamos al Sr. Boone 
y le deseamos no tenga que lamentar nunca las consecuen-
cias de una caricia de tan hermosos animales. 
Algunos espí r i tus , que podemos l lamar de la época por lo 
f amiliarizados que se encuentran con el vapor y la electr ici-
dad, j uzgan pesado el paso con que marchan las obras de la 
nueva escuela, llegando á temer algunos exesivamente met i -
culosos que sobrevenga una segunda confusión de lenguas, 
antes de que el edificio modelo Uesaie á concluirse. EL 79, 
competeníemenle autorizado, como di r ía La Correspondencia de 
E s p a ñ a , puede a s e g u r a r á todos que no conc lu i rá el verano antes 
que las obras, n i h a b r á mas Babel que el que indudablemente 
armar in nuestros; hijos y nuestros nietos, cuando acudan á la 
nueva escuela á recibir las primeras semillas de la ciencia. 
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A propósito de ciencia, una mala noticia tenem )s que co-
municar á nuestros lectores: ha llegado á nosotros por conduc-
to fidedigno, y tal como la hemos recibido, no> hemos encar-
gado en trasmitirla. Es el caso, que un hombre del c unpo, es-
perimentado y que nunca se equivoca; como si dijéramos, una 
especie de Zaragozano correjido y aumentado, ha dicho': que 
cuando truena en Enero, al año siguiente se vende él p i n a l 
precio que marcan el ó los guarismos correspondientes al día eii 
que el fenómeno meteorológico tiene lugar. Ha tronado el día 
22 de Enero, luego deduzcan ustedes. Sin embargo, meditando 
un poco acerca de la noticia, no nos ha parecido tan desconso-
ladora como la habiamos anunciado, porque ofrece dos perspec-
tivas a lhagüeñas ; que nunca es tará el pan á peseta, y que te-
nemos probabilidades de comerlo á dos cuartos. 
La compañía de aficionados cont inúa ofreciendo grato solaz 
á los socios de la Amistad, que llenan los domingos por la no-
che todas las localidades del infortunado coliseo de la calle 
del Toronjo. Le llamamos infortunado, por lo roto, lo sucio, 
lo deteriorado y lleno de manchas que se encuentra. Sin em-
bargo, no estamos seguros de no equivocar nuestra calificación, 
porque al juzgar por las apariencias, es preciso no echar en o l -
vido, aquello de que debajo de mala capa suele haber buen be-
bedor. Así se esplica que un teatro de las condiciones que de-
jamos expuestas, abrigue una tan culta y distinguida sociedad, 
como lo és la que tiene el gusto de contar entre sus socios 
activos á los individuos que tomaron parte en el desempeño 
del drama, La Aldea de S. Lorenzo. Todos cumplieron como 
buenos, pero debemos hacer mención especial del Sr. París , en 
el cual el público no sabe que admirar más , si sus relevantes 
dotes como actor ó su grande inteligencia como director de 
escena. 
Movimiento de la población. Desde el 13 hasta el 29 inc lu-
sive ha sido el siguiente. Defunciones 28. Nacimientos 58. D i -
ferenciad favor de la vitalidad 10. 
ALMANAQUE DÉLOS NIÑOS.—Según ofrecimos en el número an-
terior, h é a q u í en brevísimas frases, pues no disponemos de m á s 
espacio, nuestro juicio acerca de ese precioso libro en 8.° de unas 
150 páginas detesto. 
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Su pensamiento oportuno, su desempeño acertado, su precio 
módico, su forma modesta, su fondo intachable. En sus cortos 
art ículos, en sus anécdotas, cuentos, apólogos y ligeras poesías 
so encuentra constantemente elementales instrucciones c ient í -
ficas de aplicación directa, preceptos de educación enseñanzas 
agrícolas, prudentes consejos, bellas máx imas , morales y r e l i -
giosas; forra.indo todo ello un agradable conjunto, donde cam-
pean las más dulces espanciones del sentimiento. Unos cua-
renta grabados, propios de la clase de lectores á quienes el l i -
bro vá dirijido, aumenta en ellos el interés de su lectura: y los 
nombres de Maria de la Peña, Trueba, Arnao y otros dis t ingui-
dos literatos que lo redactan, son la mejor ga r an t í a de este 
modesto cuanto úti l ísimo l ibro , que se vende en toda España , 
a l precio de dos reales. 
Hé aquí, como muestra, una de sus más ligeras composi-
ciones, titulada «Pensamiento.» 
iQ lé triste es el sufrir, y al sufrimiento 
remedio no encontrar! 
¡Qué triste es el reir algunas veces 
con ganas de llorar! 
iQué triste es el amar sin ser amado! 
Qué triste es el no amar! 
¡Pero es mucho más triste, siendo ateo, 
ver la muerte llegar! 
G . A . I R , :0 A 
Un todo, bebedor bueno, 
Con una turca profunda 
De su primera segunda 
Por desgracia se cayó, 
Y una turba de muchachos, 
Que al l í parados habia, 
Con frenética a legr ía 
En primera tres se rió. 
Solución á la anterior.—CASACA. 
